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Tener el Don de la Hospitalidad es algo que desear, porque la 

Hospitalidad en sí misma es Don. Es un Don tan valioso que se 

hace deseable pedirlo al que es dador de todo Don.  

La hospitalidad es riqueza para la vida del que la vive y la 

practica. 

La verdadera Hospitalidad no se trata de entretenimiento como 

algunos podrían pensar. Solo el verdadero siervo de corazón 

puede representar la hospitalidad. 

La Biblia tiene muchos ejemplos de cómo utilizar el don de la 

Hospitalidad 

Una de las características más importantes es la actitud. 

Recordar siempre la razón por la que estamos haciendo lo que 

estamos haciendo. Cuando olvidamos la motivación ya no 

somos siervos y en su lugar somos esclavos. Nuestra actitud 

revela la causa de nuestra motivación. 

La Hospitalidad no siempre es solo para los de familia de la Fe, 

sino también para aquellos que no lo son. Leví era hospitalario 

con Jesús junto con los otros publicanos (recaudadores de 

impuestos) que se consideraban “indeseables” en los tiempos 

Bíblicos. Jesús nunca los olvidó y era alabado por ellos porque 

se “olvidaba” de lo que ellos eran. Si no fuera por esto, nosotros 

también estaríamos perdidos. Nuestra familia Hospitalaria ha 

tenido y tiene el privilegio de estar en ambos lados de la 

situación. Practicar la Hospitalidad es literalmente, perseguir el 

amor de los extraños. Lo vemos en Romanos 12. Y en hebreos 



nos recuerda que la hospitalidad no es necesariamente pasar el 

rato con nuestros mejores amigos. 

Nuestra voluntad de vivir y extender la Hospitalidad puede tener 

implicaciones de largo alcance. Lo vemos en la vida de Abrahán 

y Sara. Gedeón y Manoa etc. Aprendemos que todos los 

hospedados eran mensajeros especiales de Dios. Por supuesto, 

nuestra motivación nunca debe ser la de dar para recibir, pero 

esa medida será la misma que se utilice con nosotros. ¿Cuál será 

el tamaño de nuestra taza de Hospitalidad? Es emocionante 

saber que mientras compartimos nuestros recursos con los 

siervos enfermos de nuestro Señor, nos convertimos en una 

parte activa de sus ministerios. 

 

¿Hacemos una una lista de personas que serían alentadas por 

nuestra hospitalidad? 

¿Un plan para invitar a algún huésped muy especial hoy? 

Proponemos nutrir nuestro corazón con una hospitalidad bíblica 

que comunica con sinceridad: “vuelve pronto” 

 

La Hospitalidad es el amor hecho visible. Si Cristo es precioso 

para ti, muéstramelo por medio de mostrar que tus hermanos 

más pequeños, son preciosos para ti. 

Porque la Hospitalidad es el amor en práctica. Y la práctica de la 

Hospitalidad es el amor hecho visible en la familia de Dios. 

Bíblicamente, el amor y la hospitalidad van de la mano, son 

inseparables. Y si el amor es la principal virtud del cristianismo 

genuino, la hospitalidad es un deber principal para los 



cristianos. Significa que la Hospitalidad tampoco es asunto 

secundario.  

La hospitalidad radical de los cristianos primitivos era una 

de las cosas principales que llamó la atención al mundo 

pagano. 

¿Qué es “sino esto” lo que tanto llama la atención a los distintos 

grupos que con frecuencia visitan nuestros centros 

independientemente de su credo e ideología? 

¿Qué es “sino esto” lo que cada uno de los que vivimos y 

hacemos la hospitalidad diariamente todos los días “desde 

nuestro credo”, cuidando, sanando, vistiendo, dando de comer y 

de beber, acompañando y alentando los mejores y los peores 

momentos de la vivas imágenes, en muchos casos hasta el final 

de sus vidas? ¿No será esto lo que sin pretenderlo llama tanto la 

atención a quien nos contempla por primera vez o por muchas 

veces cuando visitan nuestros centros? ¿No será que el don de 

la hospitalidad nos habita? 

 

Cristo revolucionó su cultura saliendo a los caminos en defensa 

de los pobres, los marginados, enfermos y la mujer indefensa. 

San Benito Menni  continuó la obra de su Maestro Jesús, 

saliendo al mundo con un corazón sin fronteras, defendiendo 

siempre la causa de los pobres, los enfermos, los marginados y 

los parados. Revoluciono el mundo de la Psiquiatría saliendo en 

defensa de la mujer enferma, afrontando el tan difícil reto de 

aquel momento para él. La Hospitalidad como bandera le hace 

salir victorioso en la Fundando nuestra Congregación de 

Hermanas Hospitalarias del S. C. de Jesús. De la que todos 



nosotros en hospitalidad, somos y formamos parte de esta 

maravillosa historia. 

Por San Benito Menni, por nuestras Fundadoras Mº Josefa y Mº 

Angustia, por tantas hermanas que en hospitalidad entregaron 

su vida en tiempos difíciles, por la multitud de enfermos 

cuidados y sus familias, por los miles de profesionales en sus 

diversidad de funciones y tareas, trabajadores, voluntarios, 

colaboradores, que desde el principio hasta nuestros días han 

dado y dan lo mejor de sí mismos en Hospitalidad, hoy 

podemos decir:  

“LA HOSPITALIDAD NOS UNE” 

Oramos para que Dios “nuestro acogedor” nos de gozo 

mientras demostramos parte de su naturaleza a los demás. 

Que María Madre y Maestra, “primera Hospitalaria” de la 

Congregación, siga alentando los pasos de esta su familia, para 

que con el Don recibido, podamos seguir ofreciendo salud y 

esperanza a cuantos son enviados a esta nuestra tierra de 

Hospitalidad. 

Sor Francisca Hernández 

Hermana Hospitalaria 

 


